
Eldenoviembrede fallecióensudo-
micilio de París Juan Negrín López,fisiólogo y
último presidente del gobierno de la Repúbli-
ca española. Tenía  años. Atendiendo su
deseo, la noticia tardó dos días en hacerse pú-
blica. Para entonces había sido enterrado en el
cementerio de Père Lachaise con suma dis-
creción.Enlapiedradegranito,cercanaalMuro
de los Federados, también por indicación suya,
tan solo unas iniciales: J. N. L.

«El régimen franquista falsamente le puso la
etiquetade‘rojo’.Nunca,nidelejos,lofue»,pudo
leerseunosdíasdespuésenlaelogiosanotaque
le dedicó The New York Times. Desde el exilio
llegaron también voces amigas como la del ge-
neralVicenteRojooladelescritorMaxAub:«No
fue político, era más y menos.[…] Ha muerto
solo, con su gloria pasada a cuestas. Tal vez por
eso quiso que se le sepultara sin nadie. No im-
porta, queda entre los mejores.» Atacado des-
de la derecha y desde la izquierda, no hubo un
político republicano víctima de tan injusto en-
vilecimiento como Negrín, lamentó Santos Ju-
liá en  al tiempo que apuntaba la necesi-
dad de revisar su biografía. Desde entonces, los
trabajos de Gabriel Jackson o Enrique Mora-
diellos han restituido la obra de un eminente
científicoqueencaróconenergíayaudaciauna
guerra que pronto temió perdida y que logró
contenerelderrumbedelaRepública.Delacre-
cientenormalidadhistoriográficaesejemplola
bien resuelta entrada del controvertido Dic-
cionario Biográfico Español (), redactada
por José Luis Barona.

MiembrodelaGeneracióndel, laprimera
generaciónuniversitariayeuropeísta,Negrín se
formóenLeipzig,doctorándoseen.Allí ini-
ció su carrera académica y comenzó a reunir
una excelente biblioteca, una pasión que le
acompañó el resto de su vida. El estallido de la
Gran Guerra aconsejó su vuelta a España. En
Ramón y Cajal le ofreció la dirección del
Laboratorio de Fisiología de la Junta para Am-
pliación de Estudios, instalado en la Residen-
cia de Estudiantes, y algo después obtuvo la cá-
tedra de Fisiología de la Facultad de Medicina
de Madrid. A partir de  abandonó la in-
vestigación directa y se dedicó a la promoción
de sus colaboradores, a formar una Escuela de
fisiólogos que logró renombre internacional
como recuerda Severo Ochoa, uno de sus dis-
cípulos. A Negrín se le encuentra en muy di-
versosepisodiosdelavidaculturaldeesosaños.
Entre otros, la construcción de la Ciudad Uni-
versitaria de Madrid, o la creación de la edito-
rial España, precursora de las llamadas edito-
riales de avanzada, con un catálogo que reunía
divulgación médica, literatura –publicó la pri-
mera novela de Alejo Carpentier–, política,
economíaysociología.Diversidadtemáticatam-
bién acorde con el variado registro de sus gus-
tos como lector. En su biblioteca –de la que la
UniversidaddeValenciamostraráunaselección
en– encontramos desde Einstein a Pedro
Salinas, Walter Gropius, Paul Morand o Robert
Capa. Fragmentos de la que fue gran bibliote-
ca de Negrín –que comenzó a deshacerse tras
su muerte–, cuya conservación debemos a los
desvelos de Feliciana López de Dom Pablo, la
mujer que desde  compartió su vida con
Negrín, y de Carmen Negrín Fetter.

A partir de , fecha de su ingreso en el
PSOE, y de, en que obtuvo acta de dipu-
tado, la dedicación de Negrín a la política fue
creciente y las graves responsabilidades a las
que tuvo que enfrentarse en la guerra civil –en
esa hora universal de España, al decir de Juan
Marichal– determinaron el resto de su bio-
grafía. En septiembre de  fue nombrado

ministro de Hacienda y debió gestionar los en-
víos de oro a Moscú. En mayo de, en Va-
lencia, Manuel Azaña –fiado a su «tranquila
energía» y a su prestigio internacional– le
confió la tarea de jefe de gobierno. La políti-
ca de Negrín quedó asociada al lema «Resis-
tir es vencer», una estrategia que descansaba
sobre dos expectativas: resistir hasta que el es-
tallido de un conflicto internacional llevara a
las democracias a asumir la causa republica-
na, o resistir para mantener una posición que
permitiera obtener las mejores condiciones en
una capitulación ante el Gobierno de Burgos.
Ninguna se cumplió.

Con la derrota, el exilio y la esperanza –des-
vanecidaconel iniciodelaGuerraFría–deque
la derrota del Eje haría posible la restauración
de la República. Negrín abandonó España el
de marzo de. Vivió entre París y Dormers,
localidad cercana a Londres, aunque circuns-
tanciasfamiliaresypolíticaslellevaronafijarsu
residenciaenParísen.Unañoantes,como
resultado de las tensiones entre los socialistas
y de la hegemonía de Indalecio Prieto, fue ex-
pulsadodelPSOE,juntoconotrosmilitantesde
nota como Max Aub. No obstante, todavía
tuvo dos intervenciones de alto contenido po-
lítico que también le granjearon críticas entre
el exilio y que mostraban de nuevo su ejemplar
y clara independencia de criterio: la defensa de
que España fuera incluida en el programa de
ayudas norteamericano para Europa, el Plan
Marsahll, y la decisión de entregar al Estado es-
pañolladocumentaciónrelacionadaconelde-
pósito de las reservas de oro del Banco de Es-
paña en Moscú. La muerte no le permitió ha-
cerlo personalmente. En diciembre desu
hijo Rómulo y su amigo Mariano Ansó entre-
garon en el Consulado General de España en
París losdocumentossobreelenvíoyusodelas
reservas de oro. Un episodio estudiado por Án-
gel Viñas que ha dejado probada la honestidad
deNegrín,aunqueelfranquismoyunapartedel
exiliosocialistayrepublicano,deformacicatera,
mantuvieron la sospecha del lucro personal.

La política y la medicina se entreveran de
continuo en la vida de Negrín y aunque la pri-
mera acabó determinando su vida, nunca
perdió el calificativo de «doctor». Lo recuerda
la dedicatoria que en  escribió Camus al
ofrecerle su adaptación de La devoción a la
cruz, de Calderón de la Barca. «Al doctor
Juan Negrín, esta pequeña muestra de admi-
ración por su gran país con la fiel considera-
ción de Albert Camus.»
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Juan Negrín, el rector José Puche,
Manuel Azaña y Diego Martínez
Barrio en la Universidad de
Valencia (18 de julio de 1937).


